
LA NOCHE EN BLANCO 

 

El sábado 19 de septiembre fue la Noche en blanco en Madrid. Cientos de 

actividades culturales se celebraban simultáneamente en la ciudad. Me 

dirigía al Museo Thyssen a ver la exposición de Matisse. La cola daba la 

vuelta a la manzana y me di cuenta de que no habíamos sido las únicas que 

elegimos esta actividad pues era gratis. Decidimos no esperar la cola y nos 

fuimos al Caixa Forum que también está en el Paseo del Prado donde había 

un concierto de jazz. Actuaba el grupo A todo Brass. No había mucha gente 

de momento. Llegamos a los ensayos. A las 9’30 se despidieron y dijeron que 

el concierto no empezaba hasta las diez. Como todavía quedaba media hora 

decidimos entrar dentro a ver si había alguna exposición. Había una sobre 

Camboya con fotos de Gervasio Sánchez, Premio de Periodismo Rey de 

España 2009 por el compromiso social de su trabajo y documentales de 

Oriol Gispert. 

La muestra reflexiona sobre tres factores clave para este país del sudeste 

asiático y su afectación sobre la población: las minas antipersona, los 

campos de arroz y el crecimiento económico de Camboya, sustentado en las 

nuevas generaciones. 



Camboya aún padece las secuelas de las tres décadas de conflictos que 

asolaron el país y en la actualidad continúa siendo uno de los países más 

afectados por las minas antipersona. 

La lucha por la superación de los menores mutilados por las minas 

antipersonas residentes en el Centro Arrupe de Battambang, el cultivo de 

los campos de arroz en Kumrieng, los esfuerzos por la generalización de la 

educación o las jornadas de pesca y trabajo en los pueblos flotantes 

situados en torno al Gran Lago Tonlé Slap centran algunas de las imágenes. 

El 40% del territorio de Camboya está afectado por las minas. 

El 80% de los camboyanos vive en zonas rurales. El arroz es el principal 

cereal de cultivo. 

El 38% de la población es menor de 15 años. 

En la actualidad, Camboya se recupera de 30 años de guerra civil. El 

genocidio de Pol Pot alcanzó a más de dos millones de personas, cerca de un 

30% de la población de Camboya. 

El  sufrimiento de Camboya se prolongó durante 10 años más por la 

ocupación vietnamita. Camboya no conoció la paz hasta que las últimas 

facciones de los jemeres rojos entregaron las armas en diciembre de 1998. 
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